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Resumen
Este trabajo centra la mirada en dos constructos que 

intervienen en la construcción que los estudiantes de ba-
chillerato hacen de sí mismos, respecto a sus decisiones 
académicas. El primero, son las expectativas como ele-
mento base, en cuanto a lo que los estudiantes desean 
realizar en su actividad académica y en las que inciden 
varios elementos personales y del contexto, que permiti-
rán (o no) concretarla. A partir de ello, creemos necesario 
considerar, además, a la intencionalidad, para generar 
acciones concretas hacia el logro de las metas acadé-
micas. El objetivo de este estudio es reflexionar sobre la 
contribución conjunta que las expectativas y la intención 
tienen en las decisiones académicas de los estudiantes 
de bachillerato. Con tal propósito, se plantea realizar un 
recorrido por diferentes aproximaciones teóricas y avan-
ces investigativos sobre el tema, a través de una revisión 
documental. Lo anterior, esperamos nos permita contri-
buir en nuestro papel como educadores a la compren-
sión de las decisiones que toman los estudiantes para 
enfrentar los desafíos y aprovechar mejor las oportuni-
dades de este nivel educativo hacia el éxito académico.

Palabras clave: Aspiraciones, expectativas, inten-
ción, decisiones académicas, bachillerato.

Abstract
This work focuses on two constructs that intervene 

in the construction that high school students do about 
themselves, with respect to their academic decisions. 

The first is expectations, as a basic element, in terms of 
what students want to do in their academic activity and in 
which several personal elements and context affect, which 
will allow (or not) to achieve it. From this, we believe it is 
necessary to also consider the intentionality, to generate 
concrete actions towards the achievement of the academ-
ic goals. The objective of this study is to reflect on the joint 
contribution that expectations and intentions have in 
the academic decisions of high school students. With this 
purpose, it is proposed to revise different theoretical ap-
proaches and research advances on the subject, through 
a documentary review. The foregoing hopefully will let us 
contribute, in our role as educators, to the understanding 
of the decisions that students take to face challenges and 
take better advantage of the opportunities of this educa-
tional level towards academic success.

Keywords: Aspirations, expectations, intention, 
academic decisions, high school.

Introducción 

Al igual que muchos países, uno de los 
retos más grandes que enfrenta México en el 
ámbito educativo, en términos de cobertura, es 
ampliar el acceso y reducir el abandono escolar 
de los alumnos, especialmente en el nivel 
medio superior. En esta etapa educativa, por 
sus características, es fundamental la toma de 
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decisiones para la vida futura de los estudiantes; 
concluir los estudios de bachillerato en alguna 
de las diferentes modalidades ofertadas en 
el Sistem a Educativo Nacional. Se espera 
contribuirá a que los jóvenes tengan mejores 
oportunidades para ingresar al mercado 
laboral, o bien para continuar su formación 
académica a nivel superior. 

Atender a estas condiciones representa una 
situación compleja, puesto que existen diversos 
factores que determinan el éxito o fracaso de 
los jóvenes en la escuela. En este sentido, Car-
bajal y Cruz (2015) citan a la directora del gabi-
nete de la OCDE, quien asegura que en México 
se pierde el 40% de los jóvenes en la transición 
de la educación media superior a la superior y a 
partir de esta etapa se van reduciendo drástica-
mente los porcentajes de formación académi-
ca, hasta llegar a tan solo 12% de jóvenes entre 
20 y 29 años de edad y 4% de 30 a 39 años que 
se dedican a estudiar.

A este respecto, Urrutia y Martín del Campo 
(2015) advierten que cuando en México se ha-
bla de abandono escolar y reprobación, duran-
te 2012-2018, se alude predominantemente a 
la educación media superior (EMS), nivel edu-
cativo en el cual se presentan los indicadores 
más graves. Dentro de este marco se conside-
ra oportuno citar a Blanco (2014) quien señala 
que en México las cifras de acceso al nivel me-
dio superior son relativamente bajas, incluso 
en comparación con otros países de la región; 
dado que de una cobertura de cerca de 79.8% 
en secundaria desciende a 51.9% en la EMS. Es-
tas cifras se traducen en que cuatro de cada 10 
jóvenes de entre 15 y 17 años de edad no están 
inscritos en el sistema educativo.

En el ciclo escolar 2000-2001, en la EMS se re-
portó una matrícula del 56.7%; 12 años después 
fue de 62.7%. De manera específica, el creci-
miento de 2006 al 2013 fue prácticamente nulo. 
Aunado a estas cifras es necesario considerar en 
el último período escolar documentado (2012-
2013) una tasa del 15% de abandono entre y 

durante ciclos. Asimismo, habría que tener en 
cuenta el factor regional y el socioeconómico 
para lograr un panorama más confiable sobre la 
situación que presenta la EMS en México.

Con el propósito de evidenciar elementos 
que favorezcan la conclusión de los estudios de 
los jóvenes, diversos investigadores han centra-
do su mirada en el estudiante. Los resultados 
obtenidos presentan evidencia acerca de la im-
plicación que tienen las expectativas y la inten-
ción en su consecución académica. Es por ello 
que en el presente trabajo se busca exponer, de 
manera reflexiva, diferentes avances sobre las 
expectativas y la intención en el involucramien-
to académico y, asimismo, argumentar sobre su 
implicación conjunta para el éxito académico 
de los estudiantes de bachillerato.

La conceptualización de expectativas 

Las expectativas representan las percepcio-
nes de los individuos acerca de la posibilidad de 
tener éxito en alguna actividad o tarea (Schunk, 
2012), sobre las cuales forja sus proyectos; es 
decir, la formulación de ideas acerca de qué tan 
bien les irá en una tarea por emprender. Cabe 
señalar que este constructo no es sinónimo de 
competencia percibida, sino que representa las 
creencias de logro y el valor que tiene una tarea.

Es importante señalar que algunas investi-
gaciones plantean las expectativas y las aspira-
ciones de manera indistinta. Sin embargo, Elias 
y Daza (2017) trazan la diferencia entre estos 
constructos y señalan que las aspiraciones se es-
tablecen a largo plazo y las expectativas a corto 
plazo. Mencionan, además, que la configuración 
de expectativas puede iniciarse a partir de la in-
fluencia de elementos internos y externos de la 
persona; donde los elementos internos son in-
fluenciados por los factores del contexto. Tam-
bién sugieren que la presión normativa que ejer-
cen los grupos sociales, así como la valoración 
que otros tienen sobre su persona, representan 
los factores fundamentales en el proceso de 
conformación de las expectativas, mismas que 
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son percibidas como un factor primario a partir 
del cual se formula una decisión.

De acuerdo con Pérez y Pesántez (2017), las 
expectativas se van constituyendo a lo largo de 
la experiencia cotidiana, a través de la cual el 
sujeto evalúa un conjunto de condicionantes, 
entre los que destacan la percepción que se tie-
ne de sí mismo, de su situación y de los elemen-
tos con los que cuenta para alcanzar las metas 
que se ha propuesto. Asimismo, formulan que 
las expectativas contribuyen, en primera ins-
tancia, al cumplimiento de los objetivos traza-
dos a futuro.

En este mismo sentido, Pérez-García (2013) 
expone las contribuciones de Rotter, Chance y 
Phares, quienes advierten, desde la teoría del 
aprendizaje social, que las expectativas se for-
mulan tomando en consideración el tipo de 
situación (interna/externa); de forma tal que, 
después del éxito en una situación determi-
nada como capacidad (interna), las expectati-
vas se acrecentarían en mayor grado que tras 
el éxito en una circunstancia de suerte o azar 
(externa). Asimismo, retoman las aportaciones 
de Rotter, Liverant y Crowne, quienes sugie-
ren que tras el fracaso de un suceso externo 
las expectativas se conservan o incluso pue-
den acrecentar, mientras que tras el fracaso de 
una situación interna, las expectativas de éxito 
pueden reducirse. Estas consideraciones sugie-
ren que el grado de internalidad tiene efectos 
causales que determinan la formulación de las 
expectativas de una persona en situaciones si-
milares, lo que se sumaría a la valoración de los 
resultados positivos, así como a la percepción 
que el sujeto tiene en cuanto a los recursos que 
posee para hacer frente a las tareas y situacio-
nes, respectivamente. 

Por su parte, González y Valenzuela (2016) 
señalan que las expectativas y aspiraciones re-
alistas corresponden a un proceso de carácter 
psicológico y social en el que el sujeto hace una 
valoración objetiva del sentido de competen-
cia que tiene, a partir del cual es atraído hacia 

una meta, próxima o lejana. Así, las expectati-
vas son determinantes porque asignarán sen-
tido a un propósito educativo que propiciará, a 
su vez, el motivo para la acción. 

Expectativas académicas en el 
bachillerato 

A partir de los elementos descritos en los pá-
rrafos anteriores, abundaremos sobre las expec-
tativas académicas que los estudiantes cons-
truyen en el bachillerato para orientar su futuro 
escolar. Al respecto, Beal y Crockett (2014) han 
encontrado que las metas y expectativas de los 
estudiantes se encuentran vinculadas y augu-
ran el nivel educativo que pueden alcanzar. En 
este mismo sentido, Elias y Daza (2017), a partir 
de un estudio longitudinal sobre las decisiones 
de los estudiantes para continuar sus estudios, 
señalan que las metas académicas se nutren de 
las aspiraciones y las expectativas. Sin embar-
go, tomando como base la teoría de las expec-
tativas en su análisis, señalan que las expecta-
tivas están apoyadas en el supuesto de que las 
personas eligen actuaciones que en su opinión 
las llevarán a los resultados que creen atracti-
vos. Del mismo modo, González (2015) formula 
que las personas se sienten motivadas cuando 
creen poder cumplir con una tarea, sea escolar 
o laboral y, por tanto, las recompensas por reci-
bir serán proporcionales al esfuerzo realizado.

En este mismo sentido, Sepúlveda y Val-
debenito (2014) refieren que las expectativas 
pueden comprenderse como una compleja 
disposición que circunscribe procedimientos 
reflexivos y sentidos de posibilidades acerca 
del futuro, que ubican el quehacer de los acto-
res con relación a sus probables opciones en el 
campo educativo. Así, las decisiones de acción 
de los estudiantes se enmarcan de acuerdo con 
la proyección de lo que pretenden lograr, con 
base en los medios de los que se cuenta en el 
momento. 

La percepción subjetiva que los alumnos 
tienen sobre sus oportunidades educativas 
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futuras tiene sus bases, por tanto, en la cons-
trucción de las expectativas educativas. De-
rivado de ello, los estudiantes establecen sus 
decisiones personales para involucrarse en el 
estudio. Al respecto, Corica (2012) sugiere que 
las expectativas académicas se basan en expe-
riencias previas que asumen la función de refe-
rencia. A partir de esta mirada se toman como 
punto de partida los acontecimientos del pasa-
do y se construye el horizonte para lo deseable; 
aquello que se espera como posible sin que 
necesariamente se tenga certeza de alcanzarlo 
totalmente. Es por ello que tienden a ajustarse 
a medida que la posibilidad de satisfacerlas se 
acrecienta, tal vez porque la conciencia de los 
problemas interpuestos se torna más aguda.

El concepto de intención 

La intención hacia una acción determinada 
se ha considerado fundamental en la actua-
ción de las personas. Al respecto, Millán-Puelles 
(2015) retoma la teoría de Brentano sobre la in-
tencionalidad, definiéndola como la propiedad 
de los fenómenos psíquicos (intención) frente a 
los físicos (acción). Desde este enfoque, la psi-
que siempre es intencional, lo que conlleva es-
tablecer un carácter consciente de una manera 
inmediata, es decir, siempre constituye una ac-
titud hacía algo; en este proceso se toma en pri-
mera instancia la conciencia de un objeto que 
habrá de estar enmarcada por una reflexión 
consiente sobre la acción/actividad por realizar. 

Montero (2007) sugiere que las acciones y 
los pensamientos se encuentran en un proceso 
constate de transformación que, mediante un 
giro reflexivo, guían la actitud con tendencia 
hacia algo en torno a la conciencia. No obstan-
te, incorpora algunos elementos de la teoría de 
la intencionalidad de Husserl, quien sitúa a la 
conciencia como fundamento (caracterizada 
por su tendencia hacia algo) que opera de ma-
nera mediadora entre el mundo y el hombre; 
esto equivale a la alineación de la intenciona-
lidad con la experiencia concreta, lo cual alude 

a un camino intencional que lleva implícito un 
lapso consciente.

Por su parte, Gaitán (2009) refiere la teoría de 
la intención de Bratman, la cual establece que 
nuestras intenciones inmediatas se forman a 
partir de una estructura compleja de propósitos 
orientados hacia el futuro y de un conjunto de 
normas vinculado a esas estructuras: normas 
de consistencia, coherencia y estabilidad. Des-
de este enfoque, las normas tienen la función 
de posibilitar la capacidad de lograr el mayor 
número de objetivos; de forma secuencial, en 
etapas temporalmente ampliadas y, tomando 
en cuenta las limitaciones cognitivas, así como 
la aparición de circunstancias para deliberar. De 
esta forma, cuando una intención se implanta 
convenientemente en una de estas estructuras 
concretada a partir de planes, la realización, de 
acuerdo con esas normas, facilita a la persona 
un alto grado de organización intrapersonal 
hacia la consecución de los propios fines. Este 
proceso permite observar que las intenciones 
previas y sus posteriores realizaciones involu-
cran una referencia de la otra. A manera de pre-
cisar, según esta teoría existe un estado mental 
distinto a los deseos y creencias que se define 
como un plan, que a su vez será equivalente a 
la intención.

Desde una perspectiva actitudinal, López 
(2012) retoma la propuesta de Ajzen, para 
quien la intención es la decisión de ejecutar un 
comportamiento o una acción, este elemento 
será determinante en la conducta de las perso-
nas; el sujeto fijará el momento adecuado y de 
oportunidad en el que realizará un intento para 
traducir la intención en acción. Así, el sujeto 
definirá su capacidad de llevar a cabo acciones 
intencionales o intenciones de actuar.

En este mismo sentido, Morales y Correa 
(2015) afirman que la intención es considerada 
como un indicador de la disposición que tiene 
el sujeto para efectuar una conducta determi-
nada, y es considerada como el  antecedente 
inmediato de la conducta. 
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Según las valoraciones anteriores, la in-
tención estará basada en la actitud hacia la 
conducta, la norma subjetiva y el control con-
ductual percibido, donde cada predictor con-
ductual pesará por su importancia con relación 
al comportamiento específico y al contexto de 
interés. En otras palabras, dependiendo del fe-
nómeno, la actitud, la norma, el control o una 
combinación de estas variables, se puede in-
cidir en mayor medida sobre la intención de 
manera directa y en consecuencia de alguna 
forma sobre la conducta.

Tomando como base el modelo tridimensio-
nal, mencionado en líneas anteriores, la actitud 
se construye de tres elementos: el cognitivo, 
afectivo, y el conativo-conductual. 

La actitud hacia la conducta representa la 
valoración que la persona haga (positiva o 
negativa) de un comportamiento sobre el cual 
habrá de decidir y en la que una condición 

favorable estará asociada a que la intención de 
llevarla a cabo sea mayor. Así, la actitud estará 
determinada por las diversas creencias que la 
persona tenga hacia el objeto (actividad, tarea, 
persona o institución) y la evaluación que realiza 
de sí misma. Este valor es el factor afectivo de 
la actitud, que define a su vez la motivación 
y la fuerza de la intención de la conducta. 
Coincidimos con Morales y Correa (2015) en 
que se pueden tener diferentes creencias, pero 
estas, por sí solas, no conducen a la acción, por 
lo que la ponderación de los resultados que se 
esperan obtener definirán el realizar una acción 
determinada.

La norma subjetiva se basa en la presión 
social percibida para tener o no un 
comportamiento y refleja el efecto de los 
valores sociales; esto es, está determinada por 
el componente social del modelo y muestra la 
influencia de las personas significativas para el 



El binomio expectativas-intención en las decisiones académicas en el bachillerato16

sujeto, así como la percepción de las creencias, 
conducta por manifestar y motivación para 
satisfacer las expectativas que tienen de él o 
de ella (Fonseca, 2015).

El control conductual refiere a la creencia de 
la propia capacidad para controlar las dificul-
tades existentes al ejecutar una conducta. Este 
componente incluye tanto elementos internos 
como externos de la persona. Dentro de los pri-
meros se hallan las habilidades físicas y psico-
lógicas, y en los segundos el tiempo, la oportu-
nidad, los medios, además de la dependencia 
de terceros. Se puede decir que el control de la 
conducta involucra las creencias acerca de la 
presencia o ausencia de recursos, las oportuni-
dades para tener una conducta y las percepcio-
nes de poder controlar los factores que facili-
tan o dificultan la conducta. Este elemento se 
instaura con determinante directo tanto para la 
intención como para la conducta (Huéscar, Ro-
dríguez, Cervelló y Moreno, 2014).

Intención académica en el bachillerato 

En la búsqueda de los objetivos académicos 
de los estudiantes, se observa un elemento de-
terminante, enmarcado como la intención, que 
sugiere una actividad futura en cuya esencia se 
distingue la intervención de la razón. Al respec-
to, Walton (2016) menciona que la intención 
tiene sus bases en la razón o conciencia, que se 
relaciona con la acción práctica y posibilita de 
forma efectiva la configuración y logro de una 
meta futura. En este proceso subjetivo, la inten-
ción orienta el actuar del sujeto hacia lo mejor 
posible entre lo previsto y lo alcanzable.

Como plantea Moya (2017), la intención 
constituye una brújula que guía la acción del 
sujeto en relación con los fines propuestos, a 
partir de la representación que le otorga al acto 
cognoscitivo y que le orienta a ese algo espe-
cífico. Con base en esta percepción compleja, 
para efectos de objetivos académicos, el alum-
no basará en la intencionalidad el impulso que 
dirija su acción educativa que conlleve la mo-

vilización de la capacidad intelectual que po-
see con miras al logro de las metas académicas 
propuestas.

Siguiendo con esta línea argumental, una 
vez establecidos los rasgos que conforman la 
intención razonada, es preciso el ajuste real con 
la conducta, para lo que habrá que considerar 
elementos como: la planificación de una con-
ducta que vislumbre posibles obstáculos, la va-
loración del individuo sobre los recursos que ha 
de movilizar, así como las estrategias necesa-
rias sobre el control de la conducta (Bermúdez, 
2013). La articulación consciente de todos es-
tos elementos promoverá el logro de las metas 
académicas de los estudiantes de bachillerato. 

En suma, a partir del discernimiento el alum-
no configurará un plan que encamine sus ac-
ciones hacia los fines académicos que se haya 
propuesto. Por consiguiente, su acción expon-
drá una intención educativa en sentido pleno. 
Bajo estas condiciones, la conformación de la 
vida académica de los estudiantes de bachille-
rato incluirá como intención la culminación de 
sus estudios de nivel medio superior. La valo-
ración y el discernimiento del estudiante (ac-
titud, valores y percepción de capacidad para 
lograrlo) llevarían a las acciones, así como a la 
movilización de capitales intelectuales de los 
que dispone. Estos recursos se prevé estarán 
alineados hacia la consecución de la meta pro-
yectada, a partir de acciones concretas a más 
corto plazo; asistirá regularmente a sus clases, 
moverá los recursos de los que disponga para 
aprobar las asignaturas como el cumplimiento 
de tareas, exámenes, proyectos, etc., para final-
mente concluir exitosamente sus estudios. 

El binomio expectativas-intención en las 
decisiones académicas de los estudiantes 
de bachillerato 

Con la revisión de las contribuciones descri-
tas en párrafos anteriores, nos permitimos ex-
poner un acercamiento a la configuración del 
binomio expectativas-intención en las decisio-
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nes académicas de los estudiantes de bachille-
rato. Como hemos señalado, las expectativas se 
consideran como procesos reflexivos y juicios 
de posibilidades acerca del futuro académico 
de los estudiantes, lo cual implica la moviliza-
ción de recursos para llevar a cabo acciones a 
corto plazo. Por su parte, la intención se asu-
me como la valoración que el estudiante hace 
respecto a la consecución de los estudios y las 
consecuencias de ese actuar. De esta forma, al 
vincularse estas, se va configurando una acción 
conductual determinada mediante un plan ra-
zonado, consciente y reflexivo. 

Esta condición se puede ejemplificar con el 
siguiente escenario académico futuro para un 
jóven de bachillerato. Si se toma como base 
que el estudiante tiene la expectativa de acce-
der a estudios universitarios tendrá la intención 
de terminar sus estudios de manera satisfacto-
ria, por lo que, a partir de una actitud más po-

sitiva hacia el involucramiento académico, hará 
una valoración de su capacidad y recursos para 
lograrlo, así como de las consecuencias perso-
nales y sociales de su acción.

De esta forma, el reconocimiento de los 
elementos que permiten la configuración del 
binomio expectativas-intención, sugiere la 
formulación de acciones encaminadas a iden-
tificar, promover y fortalecer, por una parte, 
las capacidades académicas del estudiante, 
mismas que sirven como hilo conductor para 
la formulación de expectativas académicas fu-
turas, seguidas de un proceso mediante el cual 
se pueda guiar al estuante a establecer un plan 
estructurado en el que intervengan la razón o 
conciencia, el control de su actitud, así como la 
opinión de ciertas personas que tienen impor-
tancia para él. Si se cumple con estas condicio-
nes se logrará ayudar a los estudiantes a mate-
rializar sus expectativas en intenciones.
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Conclusión 

A partir de las reflexiones vertidas en este tra-
bajo se evidencia la incidencia complementaria 
entre las expectativas y la intención académica 
en los planes de los estudiantes, en términos 
de consecución académica y a la toma de de-
cisiones con base en el razonamiento, la impli-
cación y el compromiso asumidos. Con base en 
los argumentos aquí expuestos consideramos 
necesario un mayor estudio al vínculo entre 
estos dos constructos, considerados como fac-
tores determinantes dentro de la configuración 
del trayecto formativo de los estudiantes, ya 
que, como hemos señalado, las expectativas no 
son suficientes para el logro de la acción con-
creta, si no se cuenta con una intencionalidad, 
con base en el razonamiento y el compromiso 
con la consecución de la acción. Se enfatiza por 
tanto en la necesidad de que en el bachillerato 
se implementen y fortalezcan acciones acadé-
micas que promuevan de una mejor manera 
la intencionalidad de los estudiantes de conti-
nuar su trayecto formativo en el bachillerato y 
más allá, con base en la generación de mejores 
expectativas.
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